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TERAPIAS  ALTERNATIVAS 
 
 
     Con este término se denomina a un conjunto de prácticas, muy variadas, que pretenden 
restablecer  la salud perdida; la lista de ellas es tan amplia como nuestra  imaginación pueda 
hacerlo,  algunas tan viejas como la  historia de la China; pero simplemente es sorprendente como 
cada día  se agregan a la lista nuevas formas de terapia, entre las cuales podemos mencionar: 
Hidroterapia,  Geoterapia, Fitoterapia, Homeopatía, Masaje Terapéutico, Flores de Bach, 
Cromoterapia, Crioterapia, Acupuntura, Aromaterapia, Cristaloterapia, Psicoterapia holística, Pase 
Terapéutico, Desmentalización, Tratamiento a Distancia, con toda seguridad podemos seguir 
agregando métodos a esta lista. 
 
     Cuando se trata de explicar la forma como actúan estas prácticas,  se dice que la enfermedad es 
una alteración donde hay un desbalance de la energía a nivel celular; en el caso de la homeopatía, 
por ejemplo, pequeñas cantidades de ciertas sustancias, modifican la energía cuántica con lo cual  
se pretende llevar a la célula a un estado de equilibrio. 
 
     Una explicación similar se hace con la Acupuntura: el cuerpo está surcado por canales de 
energía y cuando la persona se enferma hay un desbalance energético, pero esos canales tienen 
puntos que pueden ser estimulados o inhibidos según sea la situación.   
 
     En el caso de la Fitoterapia el principio es  que las plantas contienen sustancias que pueden 
actuar como terapia en muchas enfermedades. 
 
     Uno podría hacerse una pregunta. ¿Cuál es la aceptación de tales métodos terapéuticos?      
Creo que debemos responder que es diametralmente opuesto tanto en la colectividad médica, 
como en la población general. Algunas de las razones para explicar opiniones tan extremas son: 
falta de pruebas científicas que avalen el resultado de tales terapias, celo de los médicos 
occidentales o también llamados  alópatas, en algunos casos charlatanería  y estafa por  parte de 
personas inescrupulosas, práctica de estos métodos por personal no médico, forma de vida para 
muchos médicos que no pudieron ingresar a ningún post grado. En un problema tan complejo 
como el que estamos planteando, probablemente hay más razones de las que aquí exponemos. 
 
     Hasta ahora hemos mencionado aspectos más o menos negativos, pero creo que en honor a la 
verdad deben también ser tomados en cuenta los siguientes aspectos: Universidades europeas, tan 
famosas como la Universidad de Montpellier en Francia, incluyen dentro de sus programas 
académicos la medicina alternativa. Algunas universidades venezolanas, como la Universidad 
Rómulo Gallegos y la Universidad  Francisco de Miranda, tienen formación de postgrado en tales 
prácticas; en ellas se ha introducido otro término que es Terapias Complementarias, lo cual 
significa que no excluyen el uso de medicamentos usuales. 
 
     La constitución de la República Bolivariana de Venezuela autoriza tales prácticas, mas hasta 
ahora no hay regulación del ejercicio de este tipo de medicina. 
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     A pesar de los aspectos positivos y negativos aquí analizados, me atrevo a decir  que en 
nuestro medio la mayoría de los médicos rechazan tales prácticas, en algunas ocasiones en forma 
tan vehemente que ni siquiera permiten que se hable de ellas en nuestros ambientes universitarios. 
 
     Quisiera dejar la siguiente reflexión: ¿Podemos seguir tapándonos los ojos ante esta realidad, 
tratando de  ignorarla cuando sabemos que existe y que si la universidad no interviene puede 
hacer daño? 
 
     Creo que nuestra posición como universitarios debería ser. 1) Darle cabida, a fin de que se 
demuestre desde el punto de vista científico si realmente son válidas  o no, esto podría llevarnos a 
varios escenarios posibles: algunas son válidas, ninguna demostró ser válida, unas son válidas otras 
no, y así podríamos descartar cuales métodos no pueden ser aceptados como parte del arsenal 
terapéutico. 2) En caso que se demuestre su validez en todas o en algunas de ellas, limitar su 
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